
  
      

 
  
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LOS MOTIVOS DE LA JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA  

Extracto del Mensaje de san Juan Pablo II con ocasión de la celebración de la I 

Jornada (2 de febrero de 1997)  

 La finalidad de dicha 

jornada es por tanto triple: en 

primer lugar, responde a la 

íntima necesidad de alabar más 

solemnemente al Señor y darle 

gracias por el gran don de la 

vida consagrada que enriquece 

y alegra a la comunidad 

cristiana con la multiplicidad 

de sus carismas y con los 

edificantes frutos de tantas 

vidas consagradas totalmente a la causa del Reino. Nunca debemos olvidar que la 

vida consagrada, antes de ser empeño del hombre, es don que viene de lo Alto, 

iniciativa del Padre, «que atrae a sí una criatura suya con un amor especial para 

una misión especial». Esta mirada de predilección llega profundamente al 

corazón de la persona llamada, que se siente impulsada por el Espíritu Santo a 

seguir tras las huellas de Cristo, en una forma de particular seguimiento, 

mediante la asunción de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y 

obediencia. Estupendo don.  

 «¿Qué sería del mundo si no existieran los religiosos?», se preguntaba 

justamente santa Teresa (Libro de la vida, c. 32, 11). He aquí una pregunta que 

nos lleva a dar incesantes gracias al Señor, que con este singular don del Espíritu 

continúa animando y sosteniendo a la Iglesia en su comprometido camino en el 

mundo.  

 En segundo lugar, esta Jornada tiene como finalidad promover en todo el 

Pueblo de Dios el conocimiento y la estima de la vida consagrada. Como ha 

subrayado el Concilio (cf. Lumen gentium, n. 44) y yo mismo he tenido ocasión 

de repetir en la citada exhortación apostólica, la vida consagrada «imita más de 

cerca y hace presente continuamente en la Iglesia la forma de vida que Jesús, 

supremo consagrado y misionero del Padre para su Reino, abrazó y propuso a los 

discípulos que le seguían» (n. 22). Esta es, por tanto, especial y viva memoria de 

su ser de Hijo que hace del Padre su único Amor -he aquí su virginidad-, que 

encuentra en Él su exclusiva riqueza -he aquí su pobreza- y tiene en la voluntad 
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JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA 

CONSAGRADA  

ORACIÓN 

Señor, tú has querido que la Virgen 

María brille en tu Iglesia como señal 

de esperanza segura; concede a 

cuantos sufren encontrar en ella 

aliento y consuelo, y concede a 

cuantos has consagrado con la 

unción espiritual que, encendida 

siempre la lámpara de la fe y de la 

caridad, se asocien a la Madre de la 

santa esperanza, te sirvan sin 

desfallecer a ti y a tu pueblo, y su 

testimonio de vida evangélica y de 

amor fraterno anime a los que 

desesperan de la salvación con una 

nueva esperanza. 

del Padre el “alimento” del cual se nutre (cf. Jn 4, 34) -he aquí su obediencia-. 

 Esta forma de vida abrazada por Cristo y actuada particularmente por las 

personas consagradas, es de gran importancia para la Iglesia, llamada en cada 

uno de sus miembros a vivir la misma tensión hacia el Todo de Dios, siguiendo a 

Cristo con la luz y con la fuerza del Espíritu Santo. 12  

 La vida de especial consagración, en sus múltiples expresiones, está así al 

servicio de la consagración bautismal de todos los fieles. Al contemplar el don de 

la vida consagrada, la Iglesia contempla su íntima vocación de pertenecer solo a 

su Señor, deseosa de ser a sus ojos «sin mancha ni arruga ni cosa parecida, sino 

santa e inmaculada» (Ef 5, 27).  

 Se comprende así, pues, la oportunidad de una adecuada Jornada que ayude 

a que la doctrina sobre la vida consagrada sea más amplia y profundamente 

meditada y asimilada por todos los miembros del Pueblo de Dios.  

 El tercer motivo se refiere directamente a las personas consagradas, 

invitadas a celebrar juntas y solemnemente las maravillas que el Señor ha 

realizado en ellas, para descubrir con más límpida mirada de fe los rayos de la 

divina belleza derramados por el Espíritu en su género de vida y para hacer más 

viva la conciencia de su insustituible misión en la Iglesia y en el mundo.  

 En un mundo con frecuencia agitado y distraído, la celebración de esta 

Jornada anual ayudará también a las personas consagradas, comprometidas a 

veces en trabajos sofocantes, a volver a las fuentes de su vocación, a hacer un 

balance de su vida y a renovar el compromiso de su consagración. Podrán así 

testimoniar con alegría a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo, en las 

diversas situaciones, que el Señor es el Amor capaz de colmar el corazón de la 

persona humana.  

 Existe realmente una gran necesidad 

de que la vida consagrada se muestre cada 

vez más «llena de alegría y de Espíritu 

Santo», se lance con brío por los caminos 

de la misión, se acredite por la fuerza del 

testimonio vivido, ya que «el hombre 

contemporáneo escucha más a gusto a los 

testigos que a los maestros, o si escucha a 

los maestros lo hace porque son testigos» 

(Evangelii nuntiandi, n. 41). 
 

 

 

 



TESTIMONIO DE VIDA CONTEMPLATIVA  

María: refugio, maestra y guía Paz y bien. Desde mi infancia la presencia de la 

Virgen acompaña mi camino, guía mis pasos en la juventud y modela mi 

consagración: María de Nazaret, modelo de entrega a Dios y de fidelidad a 

Cristo. Ha pasado el tiempo y aquella muchacha es hoy una contemplativa, una 

mujer que vive y realiza su vocación entregando su vida en el claustro, en la 

soledad y el silencio, escondida con Cristo en Dios, en una vida oculta a los ojos 

del mundo; una mujer que se siente colaboradora del mismo Dios y sostén de los 

miembros vacilantes de su cuerpo inefable, llamada a vivir en esperanza, a 

transmitir esperanza, quizá de manera muy simple: con su propia vida. Así es mi 

vida de hermana pobre: meditar, confiar, aceptar y continuar en medio de luchas, 

cansancios y pobrezas. Y María se convierte en refugio, maestra y guía en el 

camino; cuando uno no entiende, cuando llega el dolor, incluso cuando parece 

que las cosas no tienen sentido, de nuevo: ¡Fiat! ¡Hágase! Ella, la Madre que 

Jesús nos dio al pie de la cruz, sostiene mis pasos, y me dice al corazón: «En pie, 

adelante, mira el futuro», porque Ella es Madre de esperanza. Como Ella, confío, 

como hicieron los primeros discípulos hasta que se haga de nuevo la luz. Con 

Ella, como hicieron los apóstoles en el cenáculo, espero en oración la fuerza de lo 

alto, y al igual que Ella, atenta a las necesidades del mundo intercedo: «No les 

queda vino…» y aguardo el milagro: «Haced lo que Él os diga»; hasta llegar a 

Jesús, meta y descanso de mi peregrinar en esta vida, como anhelo y aspiración 

última de mi corazón, hasta el encuentro definitivo.  

Sor M.ª Mercedes González Gómez osc.  

Hermana Pobre de Santa Clara  

Monasterio del Corpus Christi Zamora 
 

 
Clarisas de Belorado que nos ofrecieron sus chocolates en el encuentro de 

navidad 



Campaña contra el hambre 

 

 

 

 

 

 

 
 El Próximo fin de semana, la Iglesia celebra la campaña contra el hambre 

de Manos Unidas, motivo por el cual tendremos una colecta extraordinaria para 

sufragar dos proyectos, que son los elegidos por nuestra diócesis para esta 

campaña: uno en Senegal que consistirá en la financiación de escuelas locales y 

otro en Bolivia creando un centro para la inserción y capacitación de la mujer. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

 

Síguenos: Santa María del Pinar 

 

Curso Prematrimonial 

   El próximo fin de semana del 7 al 9 

de febrero realizaremos una nueva 

tanda de.  

   Pedimos vuestra oración para que 

los novios que se preparan para 

casarse sean matrimonios Santos 

como la Familia de Nazaret. 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

